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Una vista de la Ronda dal Norts, el lugar donde exlsts mayor nŭmero de En la prolongaclbn de la calle ds La Luna se vs perte del eompleJo d^
• vivlendas abandonadaa vlvlsndaa nuevaa terminadaa hace añoa y apenaa habNadaa

Guadajira

Habiendo casas , grave
problema de viv iendas

Hacfa bastaate tiempo qne tenta nottclas de ^ma serie de
vlvlendas abandonadas en el poblado de daadajira Cnf
qne era m easo mb entre los machos qae des=raeiada-
mente se dan en alganos pnebios del antlgao Colonisaclón
y hoy, todavia, del IRYDA. Pero no ahora Una ves vista la
sltnaeión eomideramos qne es ezcepcional pero también
qae deben, perqae pneden, dane solnciones ripidas.

El compafiero del periódico Ramón (ions/les Inslstfa
aaa ves mis qox merecfa la pma owparse del tema para
qae de ma ves se Uegase a ^ma solación. Y, efectivamente,
es asf. Una tnintena de casas abandonadas y ea pellgro de
dettrloro evidente, y otrn sesentatlsmantes habitadas en

Doe hombrea jóvenes en la calle del
V1no, cargando un remolque de riplo
noa dleron la prlmera plata:

«81 ae[tor, aqul hay par lo menoa 90
caaaa abendonadsa y otroa, por máa
que lo pedlmoa, no tenemoa vívíen-
daa.*

Otta vez, de vuelta, comenta la se-
tiora: «Con la democracia íbamoa a
andar muy blen todoa y tado aube... a
ver cómo nos arre giamoa». Le dlgo que
eae problema ea com^ln. «Pues por eao
eatamoa peor todos•, fue au reapueata

PROMESAS

La Ronda del Narte, las callea del
Víno y del Agua... ea un rlncón donde
se agolpan el mayar nilmero de laa ca-
aaa abaadonadaa. Cesas que con pe-
queflaa reparaclonea tlenen que aer
excelentes. ()rsndea patíoe, cocheras
o colgadlsoa, graneros, dos plaoa algu-

Menuel Ton ado Rodriguez es joma-
lero. Fete ínvlemo estuvo cuatro me-
aea parado.

«Bi aeñer, haata que me canaé y fl^i sl
cabo de la guardia c1v11 y le diJe: «mire
uated, yo tengo cinco hljoa y no en-
cuentro trabajo; sl no me lo den, buaco
dínero donde aea para darle de comer
a m1s hJjoa. Poco deapuéa me apunta-
ron al pero obrero.

-Mi c aso ea particular, creo yo. Idbe
uated, mí madre eatuvo trabq^ando
límpiando la oilclna en la finca «La
Orden• catorce aflos. Cuando le d1e-
ron el deapldo le díjeron que sl queria
lndemniaaclón o una parcela. Ella duo
que tenia un h^jo y queria una parcela
pera él. 8e refería a m1. Le d^jeron:
«Muy blen, no se preocupe uated.• Y
de eato hace ye afloa.

Yo llevo en el pueblo deade que ae
hiao, pero no he tenido le «auerte• de
ser colono, n! h(io de colono. 861o tra-
bQjador eventual y para noaotraa pa-
rece que no hay ley.

Vlsítamoa su casa Doa habitacíones
y un mimSaculo comedor. En la habí-
tacibn del matrlmonio y un pequeflo,
estén todavla los palos que han aer-
vldo para colgar la matanza, encina de
lacama En la otrahabitación, deunas
cuatro metros cuadrados, duermen
loa otros cuatro pequeflos.

«Todos juntos. El mAs pequeflo y
una mocíta que tengo ya con catarce
aflos... Uated dirá.»

No decímos nada. Observamos; no
hay retrete, ní agua corríente. La co-
cina estA en un cuartucho en el lugar
que deberia haber eatado el retrete.
Tiene algo menos de un metro cua-
drsdo.

«81, yo pago la caaa al Instítuto, pero
neceaito otra, de laa que hay. 8fempre
que vlene el perito, don Juan (^ómez,

mmoa de nn tercio, jmto a la necesldad argente de vi-
viendas de hijos de colonos, de iornaleros del campo.» qae
han decidido permanecer en el campo, es also que no en-
caja y hay que bascarle aolnción.

.(^uadajira es m pneblo bonito, como casl todos los de
Colonisaclón, Arro con mos problemas tan grandes qoe lo
hacen teo», me éomentaba ana señora cnando esperiba-
mos vldtar la vivienda de nn Jornalero qae con cieco W^os
vive en dos habitaclones. Sí, Gnadajira es nn paeblo bonl-
to, asomado a las veps de Talavera la Real y Lobón. Un
pneblo de esos tranqallos en los qoe a machos nos gostaria
vivlr y tiene, cómo no, aos problemas; mayorea, medianos
y peqae$os...

se lo dlgo. El me dice que no puede
hacer nada, que no tengo derecho.
ZQué serA eao del derechoT Incluso lo
de la matanzaenclmade la cama lo ha
viato el peritor

TRAMITACIONES

-yY ha solicitado vivlendaT
-Ní aé la de vecea. Pero nada. Aqut

sólo tlenen derecho ba colonos y los
hlJos de colonos, y slgunes veces ni
eso. Tamblén hlce una geatibn con el
gobernador civll, que me concedib au-
díencíe. Delante de mi llamó el presí-
denŭ dei Inatítuto o al jefe provincíal
de aquL Me d^jo que ae íba asolucionar
y de esto hace ya cuatro o cinco meses.

CASAS NUEVAS

Vlsítamoa deapués un magntfico
compleJo de vivíendaa nuevas. Todas
ellaa ampltaimaa, con abundantes es-
pacíos pera aperoa y trsctorea en loa
patios.

Dan a cuatro calles. Nos liama la
atencíbn el que la mayoria eatén des-
habltsdes. No llegamoa a entenderlo.

«Lea caaaa, nos dícen, están termí-
nadas hace trea o cuatro aflos y toda-
vta no han sido entregadas todas. Dí-
cen que son psra colonos, pero los co-
lonoa no aon de este pueblo. Aquf hay
muchoa hJjoa de colonoa y jornaleros
que no tlenen vivlendas, pero a éaoe no
ae les da.•

No es lo más importante el tíempo
que lleven terminadas, slno que no
acaben de entregarse. Queremos sa-
ber más del tema pero no hay datos
concretos.

«Hace unaa dfas, nas comenta un
vecíno, ae dío una a un colono de Lo-
bón que tiene méa de Z00 fanegas de
tierras. 81, para los colonaa. LY los que
no tenemos nada?

DE TALAVERA Y LOBON

Y hemos querido entrar de lleno en
el tema can una peraona que conoce el
pueblo y necesariamente tíene que es-
tar enterado de la sítuaclón: el alcalde.
La conversacíón ae mantlene en au ca-
sa. Lorenzo Marato es alcalde de Ciua-
d^íra, E^yuntamlento pedáneo de Lo-
bón y concejal de este illtímo pueblo.

«Casas nuevas haffiA como unas 80;
casas abandonadas porque no se en-
tregan o no se habítan y eato no lo
tenia que conaentir el Instítuto
cuando hay hl,^os de calonos de este
pueblo, Jornaleras... que no tienen vi-
vienda y grendea necesídadea de te-
nerlas. Hemos expueato las necesída-
dea muchas veces, pero hoy parece
que no ae hace caso a nada.

En otro tema, yo tengo un ejemplo
clato de la falta de hacer caso: hace

n abandono hari que laa vlvlsn-
daa sean Inaerviblea

EI aeAor Torrado, a la derecha, noa expNce au caw y lae geatlonaa qw ba
hecho para consegulr, sin fruto, vivlsndaa. A la izqulerda, nwatro oompa-

ñero Ramón, que noa pwo ew la plata dsl problema

• En el poblado hay una treintena abandonadas
que deberían arreglarse y ser adjudlcadas

• AI mismo tiempo existen 60 nuevas viviendas
ocupadas en una sexta parte por sus adjudica-
tarios

• Se dice que son para colonos y de hecho han
sido adjudicadas a colonos de Talavera y Lo-
bón, cuando en el pueblo hay hijos de colonos
y obreros del campo con necesidad urgente de
vivienda

•«Muchos de los que están recibiendo las vi-
viendas tienen muchísimas fanegas de tierras.
Lo mismo ocurre con las viviendas», dice el
alcalde

algiln tíempo que me pldieron IIrmara
el escrito de propiedad de mí parcela
como de 4,5 hectáreas. Les d^je que no,
que viníeran a verlo; mí parcela se ha
anegado muchas veces por el rio y allt
no quedan nicuatro hectSreas. ZCómo
quíeren que yo haga un eacrito ^or
cuatro hectéreas y media? Ni caso.

-jSe han pedido las vivlendasT.
-Muchfsimas veces. Dicen que aí

son de la Confederacíbn..., del Inatítu-
to, pero aquf no sabemoa m8s que se
las estén dando a colonos de Talavera
y Lobón que tienen sus casas en esos
pueblos y que no les habitan. Las ca-
sas se las estén dando a los que quie-
ren. Loa que tienen h^jos que ae casan
y se quieren hacer 1óglcamente inde-
pendientes na se les atíende, y lo
mismo con las parcelas. Muchos de los
que eatSn reciblendo las vivíendas
tienen muchisímas fanegas de tierra

«En eato de las parcelas, contlntla el
sefior Morato, hubo algunoa repartoa a
los que eatuvíeron trabajando en la
IInc a La Orden. Les d^jeron que al que-
rlan una parcela o indemnlzacíbn al
despedirles al acaberse el trab^jo.
Casi todos quísíeron las parcelasr

-Pero no óace maeho me han con-
tado el caso de ®a se$ora de la llm-
piesa qae qaiso parcela y no se la die-
ron.

-Ese caso es cíerto. La madre de
este señor estaba allt límpiando, tam-
bién le dueron que ai querfa una par-
cela en vez de la indemnlaacibn. IIla
díjo que sf, para su hvo que no tenia
nada y ni le dieron parcela a su hijo ní
nada. Es un muchacho que con un
montbn de ht,jos eatá vívlendo en dos
habítaciones.

-Sisamos con Ias naevas vivien-
daa.

-P^sieron en venta, creo algunaa.
Otras las han repartído a coionoa de
Talavera y Lobón. Unaa aiete las han
repartido a quienea han querido y me
me parece que otraa ocho estbh arir ►
sin repartlr o adjudicar. Exíate el caso
curioso de que hay algunos de loa que
les tíenen que se las han dejado o al-
qullado a otroa de aquf. LPuede con-
aentlrae eao?

-Machas están vactas.
-Puedo decirle que no hay vivlendo

en ellas de los que lea [ueron ac(judica-
das. De las vacfas completamente no
puedo declrle el nilmero parque no lo
aé. P^ero lnaiata que a muchos de bs
que ae lea han ac^judícedo como colo-
nos tlenen un montón de hectárees en
Talavera y Lob^.

La cosa no ha gustado en el pueblo y
ya ha exiatido una proteata de loa ba-
res y comercíos, montados un poco al
ver el volumen de vivíendas cómo cre-
cfa, porque las casas no ae habítan y ae
dan a gente de t^era del pueblo.

-Dejemos un poco de lado las casas
nnevas y vayamos a las qae 6e visto
que estando aán en boen estado pare-
cen abandonadas.

^eguramente son ya 28 las que
hay abandonadas. Vefntidós aalleron
a venta pero no creo que se hayan
vendido todas. ZPor qué no se dan a
colonos o a h^jos de colonoa e incluso a
jornaleros y eventualea?

Hay casas concretos como el de un
veterínerio que habita en la ffnca de
La Oden que vívfa en ella y ahf estfl
abandonada, el de una maeatra que
tenfa la cesa y la tíene y a lo mejor
viene tres o cuatro vecea al aflo...

-El Ayantamiento, en cnanto

La eocina, en el lugar dsl rotnb,
minúscula

Aymtamiento, ^no poede haoer na-
daT

-^i rnn la dlmiaíón se arreglaran las
coaaa, ahora mlamo. Nosotros ya pu-
aimoa la dimlaión al gobernador
cuando las elecclonea ya que alg^n
personal de Lobón tenfa que venlr a
votar aquf y se que)aron. D^jmoa al
gobemador que ae soluclonase; al
principb parecfa que la coaa no teNa
solucídn m0a que por Ia tueraa !'lnal-
mente ae arregló todo. Laa dimlabnea
uno no sabe at aon eficacea. Por otra
parte, en eate aaunto el alcalde no
puede hacer más que declr cómo eatA
le aituacíón?

Han sldo unos hombres de O•ueda-
jira que quíaíeron que aus problemas
de vivlenda pudleran erreglerae. 80-
lucbnea hay y deben acometerae. El
ejemplo de loa mia llamatlvoa de
nuestroa pobladoa de colonisaclón
deberla aer el tlltlmo. Conocemae ca-
sos de falta angustíasa de vlvlenda, de
edíficiae abandonadoa -Lhay que re-
cordar hogares juvenllea, ediIIcios de
ayuntamíentos, cementeríos, aílos,
almacenea?-, de huos de colonos, de
obreros del campo que todavfa
^ulzá par el rechazo de la emlgra-
cíón aaturada de pueatos de trabe,jo-
permanecen en el cempo, pero que el
medío se lea hace cada vea m0a duro
porque no encuentran un minlmo de
comodídad y ni aíqulera vivíenda. Las
soluciones tardan en llegar ya, hay
que pedlrles nuevamente donde aea.
El campo, nueatro campo y loa campe-
slnos que permanecen en él estOn har-
toa de o1r que qufere equiperarae au
modo de vlda con el de la ciudad Una
y otra ves han aído palabras vanas.
LHasta cuAndo?

Gaspar García Moreno
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